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      Esta novela está dedicada a mis hijos Albena 
y Aleksandar, mi mejor inspiración y el sentido de mi vida


	  


	  Dicen los antiguos chinos que no dura para 
siempre ni la gran felicidad ni la gran desgracia.


    


  

    

      CAPÍTULO 1


			

			

			Ya era de día, alrededor de las ocho. Todavía no hacía calor, pero el sol del junio no tardaría en hacer acto de presencia.


			El autobús casi llegaba a su destino. Después de un largo viaje, por fin se veía la estación. Pero a Eva le daba igual, al fin y al cabo no tenía otra elección: o se quedaba en su pueblo sola, o partía hacia la gran ciudad en busca de una nueva vida. Con solo veinte años había decidido empezar desde cero. Su melena rubia, ondulada y bonita, combinaba con unos ojos azules aguados, tan profundos que parecían dos lagos. La piel blanca, reluciente, parecía una muñeca de porcelana.


			Los recuerdos le venían como a cámara lenta: su vida aún corta, sus padres a quienes adoraba, la casa de su infancia... Solo dolor... Todavía escuchaba los gritos de su padre cuando la casa empezó a caerse en pedazos sobre ellos:


			—¡Corre, mi niña! ¡Corre con todas tus fuerzas! ¡Sal de aquí! ¡Sálvate!


			Eso era lo último que recordaba. Despertó en el hospital sola. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza le daba vueltas.


			—¿Qué me ha ocurrido? —preguntó a la enfermera que entró en la habitación.


			—Un camión se estrelló contra tu casa y la derrumbó, así terminaste aquí. Te has salvado solo con contusiones leves. ¡Te recuperarás!


			—¿Cuánto tiempo he estado aquí? ¿Y mis padres? Ellos están bien, ¿no?


			La mujer mantuvo la respiración y miró fijamente a la muchacha. Tan joven y tan sola...


			—Lo siento, no sé cómo explicarte lo ocurrido. Has estado inconsciente dos días.


			El corazón de Eva se encogió de dolor. Entonces no lo había soñado. Su padre le dijo que corriera y ella lo hizo, y en sus pasos sentía como que el mundo se acababa. La casa era vieja, en malas condiciones, pero ellos seguían viviendo allí. Su padre últimamente encontraba poco trabajo y lo que bordaba su madre daba solo para comer, y lo justo. Pero las desgracias nunca vienen solas. 


			Un camionero se había dormido al volante y perdió el control. El camión se empotró en la casa, llevándose a todo lo que encontraba. Su padre intentaba sacar a la familia de allí, pero fue imposible. “¡Corre, mi niña!”. Y Eva corrió... Sabía que algo malo iba a pasar, lo presentía.


			Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, se le hizo un nudo en la garganta, sentía que se ahogaba, pero recordó qué le decía su papá: “¡Ante la desgracia, la cabeza bien alta y no mostremos debilidad! Llorar no resuelve nada”. Tragó el dolor y miró fijamente a la enfermera:


			—¿Entonces quiere decir que me he quedado sola, que mis padres no se pudieron salvar?


			—Sí, así es. ¡Lo siento mucho! ¿Ahora qué piensas hacer? Dicen que de la casa no quedó mucho y allí no se puede vivir. ¿Tienes algún familiar para quedarte con él?


			—No. No puedo quedarme con nadie, mi familia quedó enterrada debajo de las ruinas de nuestra casa.


			Eva se paró y fijó la vista en el vaso encima de la mesilla. ¿A dónde iría ahora?


			Durante muchos años había ahorrado todo lo que podía para irse a la universidad; no era mucho, pero para empezar podría servirle. 


			La enfermera la miraba preocupada, una muchacha tan joven, sola, qué iba a pasar con ella...


			—Eres muy joven —dijo—, verás que encontrarás la salida, no te rindas nunca. Si de verdad quieres ser alguien, lo conseguirás.


			—¡Gracias por todo!


			—Esta tarde te dan el alta. ¿Crees que estarás bien?


			—Supongo, solo sé que a mi casa no puedo volver. Tendré que buscar alternativa. Puede que me vaya a la ciudad. 


			—Eres muy valiente. ¿Cuántos años tienes?


			—Veinte.


			—¡Te deseo mucha suerte en la vida, Eva! —La mujer salió de la habitación pensando en todo lo hablado. Esta niña debería armarse de coraje para soportar todo lo que le esperaba.


			Luego, por la tarde, Eva estaba en la puerta del hospital con una sola pregunta en la cabeza: “¿A dónde voy ahora, qué hago?”.


			En una bolsa llevaba todo lo que pudieron salvar de la casa, que no fue mucho: unos documentos, poca ropa y una foto de la playa, donde se veía cómo una familia feliz disfrutaba de un día precioso. Todas sus pertenencias...


			Miró a su alrededor, todo el mundo corría, nadie se daba cuenta de que ella estaba allí. ¿Pero qué esperaba? Era solo una del montón, una persona normal y corriente, con solo una preocupación: qué camino coger.


			Echó a andar. Cuando uno no tiene ni idea de por dónde empezar solo tiene que moverse, buscar la dirección correcta. Anduvo unos metros y se paró. Ya sabía lo que iba a hacer: irse de este sitio lo antes posible.


			Se dirigió al banco, decidida a sacar todo lo que tenía: comprar un billete de autobús y partir hacia la ciudad, que estaba lejos, pero ella no temía.


			El autobús ya entraba en la estación. Había llegado a su destino: Murcia. Una ciudad maravillosa, o al menos a ella se lo pareció. Los pasajeros bajaban y cada uno cogía su camino. Solo Eva no tenía ni destino ni idea de por dónde empezar, únicamente sabía que había llegado. ¿Y ahora qué? Se sentó en un banco y se puso a pensar. No tenía dónde ir, no conocía a nadie, ni tampoco disponía de muchos recursos para irse a un hotel. Estaba hambrienta, se levantó y miró a su alrededor. Era una estación normalita, como todas, no había nada especial: autobuses entrando y saliendo, gente corriendo o no, según lo que se les presentaba.


			Entró en un pequeño local. Estaba bastante sucio. No le gustó mucho, pero tuvo que comer.


			—¡Buenos días! ¿Qué te pongo, muchacha? —El hombre mayor detrás de la barra le pareció muy simpático. Tenía la cara alegre, aunque los años le habían dejado sus marcas, unos ojos juguetones, como si no necesitara hablar, ellos lo decían todo—. ¿Quieres un bocadillo?


			—¡Sí, por favor! ¡Pero que no sea muy caro! —Los ojos azules de Eva se llenaron de lágrimas. Este hombre le recordó a su padre. La bondad que relucía de su cara le dio tranquilidad. Se sentó en una de las mesas, dejó la bolsa en el suelo y, esperando que le trajeran lo pedido, se puso a pensar. La cabeza le daba vueltas, no sabía por dónde empezar. Un mechón de su pelo rubio no se estaba quieto, lo apartaba y él volvía otra vez a molestarla.


			—Tú no eres de por aquí, ¿no? —preguntó el hombre, dejándole un plato con el bocadillo y una Coca-Cola.


			—Lo siento, señor, pero la bebida no la he pedido. No puedo pagarla. —Sabía que disponía de muy poco, y si no encontraba pronto trabajo se quedaría sin recursos para sobrevivir.


			—Lo sé, te la he traído yo. No quiero que me la pagues, ¡invita la casa! Parece que vienes desde muy lejos. Por lo que veo, nunca has ido a la playa, ¿verdad?


			—Sí, es verdad, toda mi vida he vivido en una zona montañosa y mi familia ha ido a la playa solo una vez, cuando yo era muy pequeña.


			—¡Toda tu vida! —El hombre empezó a reírse a carcajadas—. ¡Pero tú no tienes ni veinte años y hablas como si hubieras vivido allí doscientos! ¿Y cómo has llegado a parar a Murcia? ¿Tienes algún familiar por aquí?


			—No, no tengo a nadie ni aquí, ni en ningún sitio... —contestó ella—. He venido para empezar una nueva vida. Lo único es que no sé por dónde. 


			—¿Y dónde piensas ir? Estar en la calle es muy peligroso. Tampoco puedes confiar en cualquiera.


			—Lo sé, pensaba ir a un hotel por unos días, pero dispongo de muy poco. Espero encontrar trabajo mañana mismo.


			—Pero, niña, ¿tú no sabes cómo es la vida? Encontrar trabajo es una suerte.


			—Espero que me sirva lo que me enseñó mi madre, ella era bordadora, también sé coser, puedo servir cafés, fregar platos o suelos si es necesario, a mí esto no me asusta. Lo importante es salir adelante. 


			—¿Por qué hablas de tu madre en pasado?


			—Mis padres murieron en un accidente, hace unos días.


			—¡Y tú te has quedado sola! ¿Cómo ayudarte, muchacha? ¡Pero tú come, come!, ¡no te entretengas!


			El hambre la empujó al bocadillo, que se enfriaba. Sí, sí que tenía que comer. Había pasado sin tomar ni un bocado desde la noche, cuando partió hacia Murcia. Tampoco sabía dónde quería ir y pidió un billete hacia lo más lejos posible.


			El hombre se perdió en el almacén del local. Su padre le dijo que en poca gente se puede confiar, y en los desconocidos, menos. Todo el mundo estaba dispuesto a hacer daño, ¿por qué a ella le ayudarían? Antes de creer, hay que desconfiar, o quizás no. Pero la vida está por delante. 


			Le parecía que había estado mucho tiempo allí y estaría bien que viera la ciudad. Le dejó en la barra cinco euros, que creía que eran suficientes para lo que había pedido, cogió la bolsa con sus pertenencias y salió a la calle. 


			No sabía por dónde empezar, pero cualquier dirección es la correcta cuando uno no tiene ni idea de dónde está.


			“La gente se va por aquí, pues yo también”, pensó.


			Detrás de todos los que salían de la estación salió a una avenida y echó a andar y andar...


			“¡Cuánta gente! Y todos tienen mucha prisa. Solo yo no”.


			La multitud la llevó hacia el centro de la cuidad. Y anduvo y anduvo mucho. Para no perderse, volvió atrás y cogió otra dirección.


			Le impresionaba lo que veía, le pareció otro mundo. Pasó por el Paseo del Malecón, disfrutando de los pequeños puestos de los artesanos. Y cuando ya estaba en la orilla del río se puso a seguirlo y se quedó con la boca abierta: una enorme sardina de piedra estaba dentro, el agua pasaba a través de ella y le salía por la boca. La gente se paraba en el puente y echaba pan a los patos, otros corrían hacia alguna parte, una ciudad.


			Se sentó en un banco y por fin se dio cuenta de que estaba muy cansada, que había andado casi todo el día, recorriendo muchas calles. De tanto paseo se le había olvidado que todavía no tenía dónde dormir. ¿Pero en qué estaría pensando?


			

			

			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 2


			

			

			Eva estaba confundida, seguía sentada en el banco y miraba el agua. Había pasado mucho tiempo, ya oscurecía. Oyó pasos, levantó la cabeza y se quedó pasmada, un mendigo se le estaba acercando.


			—¡Eh, déjala en paz! ¿Me oyes? —Levantó los ojos y vio a una chica—. ¡Que te vayas, he dicho!


			El hombre dio media vuelta y se fue sin decir nada.


			—¡Vaya plaga, tía! —seguía su defensora—. ¡Seguro que te iba a robar!


			—¿Pero por qué crees eso? A lo mejor solo quería preguntar algo. —Eva no comprendía lo que había pasado.


			—Aquí todos roban. Te das la vuelta y te vacían... ¿Y tú por qué estás sola? ¿No ha llegado todavía tu gente?


			—¿Qué gente? Yo no espero a nadie. —Se fijó bien en las pintas de su nueva conocida, le pareció rara, rara, rara. Vestía pantalones vaqueros cortos y dos camisetas puestas una encima de la otra: una negra debajo de una amarilla y la de encima llevaba unos cortes sin sentido, como si le hubieran pasado un cuchillo. Calzaba Converse negras con cordones del mismo color que la camiseta de los cortes. Y el pelo, esto ya superaba la imaginación de uno, era negro, corto, hasta las orejas, con mechitas en naranja, rojo, verde y azul. Y para terminar el peinado perfecto, llevaba las puntas del flequillo rubias. Parecía un arcoíris. A Eva esto le pareció impactante, pero ¿quién es ella para juzgar a la gente? La chica estaba guapa con su estilo y sus ojos marrones no paraban de observarla.


			—¿De verdad no esperas a nadie? ¡Un jueves por la noche, cuando todo el mundo se olvida de la rutina y se divierte, tú estarás sola! ¡Eso no está bien, tía! —Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de sus pantalones—. ¿Fumas? —y encendió uno.


			—¡No, gracias!


			—Yo soy Tina, de Cristina. No es que no me guste mi nombre, pero aquí en la universidad me he dado cuenta de que el mío es demasiado largo.


			—¡Eva, encantada! —Todavía no podía creer que hubiera gente así. Ella llevaba pantalón vaquero y una camisa azul cielo que su madre le hizo hacía unos meses, que hacía que sus ojos fueran más azules que nunca. En su vida había vestido como Tina, ni se lo podía imaginar.


			—Bueno, Eva, ¿y por qué no te vienes con nosotros? Estaremos por aquí cerca. Los demás estarán por llegar. No te preocupes, son buena gente. ¿Has cenado ya?


			—No, daba vueltas todo el día y no me di cuenta de que no he comido.


			—¡Vamos, iremos a comprar algo! —La cogió del brazo y la levantó del banco—. No acepto un no por respuesta.


			Juntas entraron en una tienda china, donde había de todo, y salieron de allí con una bolsa, que llevaba dos cervezas, una Coca-Cola y bolsitas de patatas fritas y frutos secos. 


			—Pensaba que compraríamos algo de comer —dijo Eva.


			—Tranquila, los demás traerán comida, yo me encargo de las bebidas.


			Al volver a la orilla del río vieron que los demás ya habían llegado. Un grupo de tres chicos y dos chicas.


			—Gente, esta es Eva. La he invitado a que se quede con nosotros esta noche.


			—¡Genial! Caras nuevas. Yo soy Gonzo, de Gonzalo. —Era un chico muy interesante, parecía el científico loco con sus pelos negros, tan rizados que daba la impresión de que se iban a volar, con un flequillo largo, detrás del cual se escondían unos ojos marrones. Vestía como todos, vaqueros y camiseta: unos blanca, otros roja, él la llevaba de color mostaza.


			—¿Y por qué os ponéis nombres cortos? Los que tenéis son muy bonitos. —Todos se echaron a reír.


			—¡Pero qué graciosa, yo soy Damián, de Damián! —Se soltó otra oleada de risas. Este sí parecía normal, con pelo castaño corto, ojos marrones, de los corrientes, uno del montón.


			—¿Y cómo has llegado hasta aquí, Eva? —Se le acercó una joven de pelo largo y tan negro que brillaba. Se presentó como Lola.


			—Pues en autobús. —Todos se partían de risa, pero qué graciosa es—. Llegué esta mañana del norte.


			—¿Y te quedarás mucho tiempo? ¿Te hospedas con algún familiar?


			—Todavía con nadie, no tengo familiares aquí.


			—Pero no entiendo —dijo Tina—. ¿Entonces no tienes donde ir...? ¡Decidido, te vienes conmigo! Tengo una compañera de piso, pero esa es una empollona y se pasa todo el día estudiando. ¡Verás, nos lo pasaremos muy bien! 


			—No sé. No quiero molestar. Si hace falta, me iré a un hotel.


			—¡Ni hablar, no te dejaremos hacerlo, no! —Todos confirmaron lo que dijo Tina—. Me has caído bien desde el primer momento.


			Eva estaba impresionada. No la conocían de nada y estaban dispuestos a ayudarle, no se había acabado la buena gente. Los demás se presentaron como Luis y Paqui. Le cayeron bien todos, muy alegres, como si llevaran el mundo en sus manos, sabían cómo divertirse.


			Se pasaron toda la noche hablando. Ella contó su historia, ellos las suyas. Pensaba que con toda la bebida que habían traído se iban a emborrachar, pero no fue así.


			Las horas volaban, se había pasado la noche, eran casi las siete de la mañana.


			—Oye —dijo Lola—, ¿no os dais cuenta de que tenemos clases hoy? —A todos les dio risa de nuevo.


			—Es que yo no pienso ir —dijo Damián—: ¿Te imaginas durmiendo en clase?


			Se despidieron y las dos nuevas amigas se dirigieron hacia el barrio del Carmen, que se encontraba cerca del río. Andaban lento y hablaban. Tina vivía en el tercer piso de un edificio antiguo. Por las ventanas disfrutaba el bonito Jardín de Floridablanca. Ella y su compañera ocupaban las dos habitaciones y la tercera estaba libre. Allí se iba a quedar Eva. Se sintió afortunada, solo hacía unas horas que no sabía qué iba a pasar con ella y ahora estaba subiendo la escalera para ir a su nueva casa.


			—¡Adelante, bienvenida a nuestro hogar! —Tina se reía. Y tan fuerte que la puerta de una de las habitaciones se abrió y asomó la cabeza una chica rubia y despeinada.


			—¿Pero tú no tienes vergüenza? ¿No sabes qué hora es?


			—Son las siete y media de la mañana y es la hora de levantarse. —No paraba de reírse—. Eva, esta es Ana y está cabreada. Ana, esta es Eva y se quedará a vivir con nosotras.


			—¡Claro, como la Cruz Roja ha cerrado...!


			—¡No hables así, sé educada! ¡Te digo que se queda y punto, te guste o no! —La risa se borró de la cara de Tina—. Hablo en serio, es mi padre quien paga esto y puedo invitar a quien me dé la gana y si a ti no te gusta, te aguantas.


			Eva se sintió rara. Como si le cayera mal a la muchacha, y lo último que pretendía era molestar.


			—Si molesto, me iré a un hotel —dijo.


			—¡Tú no irás a ninguna parte: la que se tiene que ir a clase es mi prima y cuando vuelva hablamos!


			Ana se dio vuelta y entró en su habitación. No tenía por qué ser tan borde, ¿qué diría la muchacha de ella? Se sentó en la cama y callada empezó quitarse el pijama para ponerse ropa de día. 


			Tina estaba todavía rabiosa, sacó un cigarrillo del paquete del tabaco y lo encendió. No se lo podía creer: su prima, que siempre fue la más tranquila, quedó en ridículo delante de su nueva amiga. Pero le guste o no, Eva vivirá con ellas. Levantó la cabeza y miró a la invitada, ella como que había perdido el habla, miraba asustada, a lo mejor se creía que la iban a echar.


			—¿Qué te pasa, Evita? No le hagas caso, verás que es buena persona. Vamos, te enseñaré tu habitación. Aquí en el principio del pasillo a la derecha es el baño y enfrente de él, la cocina. Estás en tu casa. 


			Eva abrió la puerta y entró. No fue una cosa de lujo, pero valía. Dejó su bolsa en el suelo, se sentó y la abrió, ni siquiera sabía lo que llevaba dentro. Sacó unos pantalones vaqueros, la falda negra que su madre le hizo para ir a una fiesta de cumpleaños, un jersey lila, unas camisetas y poca ropa interior. Encontró dentro su diploma de bachillerato, unos documentos sin ninguna importancia y el carné de identidad. Pensaba que lo había perdido.


			Escuchó un golpecito en la puerta y cuando confirmó que se podía entrar, se asomó Ana:


			—Pensaba que necesitarías ropa para el baño. Te he traído un albornoz. Mi tío compró tres, por si teníamos que invitar a alguna amiga... Siento haberme comportado como una loca, no quiero que pienses mal de mí.


			—¡Gracias! En realidad sí la necesitaba. No te preocupes de esto, espero quedarme poco, para no molestaros. —Cogió el albornoz y entró en el baño. Abrió el grifo y empezó quitarse la ropa. Se metió bajo el agua y lo primero que se le pasó por la cabeza fue que aquí ya era libre. Su padre decía: “Solo se puede llorar bajo el agua, allí la gente no verá tu debilidad”. Las lágrimas se le caían y no pudo parar, todo le salía del corazón.


			—Oye, ¿estás bien? —se oyó la voz de Tina detrás de la puerta—. ¿Eva, qué te pasa?


			—Estoy bien, no pasa nada —contestó sollozando—. No te preocupes, se me pasará.


			—Pero si estás llorando, ¿es por algo? Vale, te dejaré en paz.


			Cuando ya no se oía a nadie, ella salió de la ducha, se puso su albornoz y se dirigió a la cocina, donde estaban las demás. Las tres no se dijeron ni palabra, desayunaban en silencio.


			Al terminar, Ana se levantó y rompió el pacto silencioso:


			—Bueno, niñas, me voy. ¿Y tú, Cristina, no te vienes?


			—No, me voy de compras. De algo tiene que servirme la tarjeta de crédito que me dio papá.


			No hubo contestación. Algo tendría que haber pasado entre ellas para que se hablasen de ese modo.


			Pero Eva no se metería donde no la llamasen. Ella misma tuvo suficientes problemas.


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 3


			

			

			Las dos chicas ya habían recorrido la mitad de las tiendas de Gran Vía. Corrieron como locas, probaban cosas, bonitas, feas, con estilo y sin estilo... Y ya estaban tan cansadas que lo único que buscaban era un sitio para sentarse. Tenían hambre. Tina sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó un número. Muy pronto le contestaron y ella contenta le dijo a Eva:


			—Nos esperan aquí cerca, vamos.


			Entraron en una cafetería muy acogedora en la Plaza de las Flores, donde las esperaban Damián, Lola y Gonzalo. Ya habían pedido unos bocadillos y bebida, y acertaron con lo que le gustaría a Eva. Se dio cuenta de que era un sitio muy bonito. Por un lado, estaba la fuente con la muchacha de las flores, hecha de piedra, sentada en su borde, y, por otro, se veía la Parroquia de San Pedro. Un sitio muy carismático y tranquilizante.


			—¿Cómo os ha ido la compra? Conociendo a Tina... —preguntó entre risas Damián—. Seguro que te ha vuelto loca.


			—No, para nada —le contestó ella—. Fue muy divertido. Me he comprado unas cosas que necesitaba.


			Mientras estaban hablando, la puerta de la cafetería se abrió y entró un chico de unos veintipocos años, muy elegante. Vestía pantalón negro de lino y camisa blanca. Se dirigió directo al grupo, ella pensó que era alguien que anoche no estuvo.


			—Oye, frikis, habéis ido de pesca, ¿no? —Todos le miraron con desprecio.


			—¿Pero de qué hablas, imbécil? —La primera que saltó fue Tina—. ¿Es que se te ha ido la olla?


			—¡Veo que habéis pescado una sirena! —Y no paraba de mirar a Eva, quien se sonrojó, porque sabía que hablaba de ella—. ¿Cómo te llamas? ¿Ariel? Es que todas las sirenitas se llaman Ariel.


			—¡Déjala en paz, García! A ti no te importa cómo se llame. —Lola se puso muy furiosa—. ¿Por qué tienes que meterte en todo?


			El chico parecía decidido a seguir, pero se dio cuenta de que iba a ser difícil. Se acercó a Eva y le dijo en el oído:


			—En realidad me llamo Fran, pero estos no lo saben y me llaman García. —Se apartó—. ¡Hasta luego, Ariel! —Y salió.


			Eva se quedó parada, no le salía ni una palabra de la boca. Aquel chico le pareció buena persona y no comprendía que los demás se pusieran a la defensiva. Era alto, con pelo corto casi negro y unos ojos que no eran ni marrones, ni verdes, con la luz cambiaban. Seguro que iba al gimnasio, porque estaba en forma. Ella todavía miraba la puerta, cuando Tina chasqueó los dedos delante de sus narices:


			—¡Despierta, Cenicienta! ¡Este es muy peligroso, que no te engañe!


			—Pero a mí me parece que os estáis equivocando —dijo Eva.


			—¡Qué inocente! Este se cree que el dinero lo compra todo. Su familia es una de las más ricas de la ciudad y él se cree que esto le da derecho a todo. Se mete con todo el mundo, pero tú no le hagas caso, como si no le hubieras conocido hoy, haz como que no existe.


			—¿Quizás detrás de esta cáscara se esconde uno como nosotros? —Esto soltó otro oleaje de risas.


			Seguro que podrían seguir hablando hasta muy tarde, pero sonó el teléfono móvil de Lola y se tuvo que ir. Los demás también se levantaron. Habían pasado allí tres horas, un almuerzo muy largo. Ya era tiempo de que todos fueran por su camino y ellas dos volvieran a casa. El tiempo se les pasaba muy rápido, pero daba igual, se caían tan bien como si se conocieran de toda la vida. Eva estaba impresionada, nunca había tenido una amiga como Tina. Muy rara y al mismo tiempo igual que ella.


			—¿Por qué crees que este tal Fran es malo? —rompió el silencio Eva al entrar en la casa. Durante todo el camino de vuelta, no dejó de pensar en él. No sabía por qué, pero no le salía de la cabeza. 


			—¡Vamos, no empieces otra vez! ¡Deja a los imbéciles en paz!


			Entraron en la habitación y se empezaron probar lo que compraron. Hubo cosas que no pegaban con nada, que Tina había elegido a su gusto y que Eva jamás se pondría, pero que con unos adornos y algún que otro arreglo se podrían llevar. Sabía cómo hacerlo, su madre le enseñó.


			La puerta se abrió y entró Ana. Se habían acabado las clases y venía a comer. Parecía preocupada.


			—¿Has insultado a Fran García? ¿Por qué lo has hecho?


			—¡Ah, mira, otra defensora de los animales! —Tina empezó reírse—. ¿Es que vosotras dos os habéis puesto de acuerdo para defender a este desgraciado?


			—No hables así, sabes que no puedes hacerlo. ¿Qué diría tu padre?


			—Me da igual, que diga lo que quiera, yo tengo derecho a opinión propia.


			Ana empezó a tamborear con los dedos en la cómoda. Estaba muy nerviosa, qué iba a decir su tío si se enteraba de que su hija iba por ahí insultando a la gente. Cuando las mandaron a Murcia a estudiar en la universidad lo único que le pidió fue que abriera bien los ojos para que Cristina no se metiera en problemas. Pero no pudo hacerlo, ella pasaba de todo lo que le decía. Sabía que no lo hacía para cabrearla a ella, sino a su padre, a quien solo le importaba que terminara la carrera para entrar en la dirección de su empresa. Y nadie le preguntó si esto le gustaba. Cristina se volvió rebelde y empezó hacer lo que le daba la gana. Siempre había querido ser arqueóloga.


			Al contrario, ella era la hija del hermano pobre, el que se curraba todo lo que ganaba, a quien su tío despreciaba, pero la única oportunidad que tenía de estudiar en la universidad fue la que le dio él. Así que tuvo que aguantar los caprichos de su prima.


			Le gustaba Fran García y a veces se paraba para hablar con él. Pero él lo hacía por rutina, por educación. Hoy le preguntó por Eva. La había visto con su prima y supuso que eran amigas. Le hizo un montón de preguntas a las que ella no pudo contestarle porque no sabía las respuestas. Lo único que le dijo fue que la chica se llamaba Eva y había llegado el día anterior del norte.


			No la odiaba, pero le dio envidia. Ella llevaba todo el año intentado llamar su atención y viene una muchacha cualquiera y él se fija enseguida. Cristina tuvo la culpa, si no la hubiera traído a casa... ¿Pero qué le estaba pasando? Ella no era así. ¿Qué culpa tiene la pobre Eva de esto? Ella solo ha llegado a Murcia.


			—¿Quieres café, Ana? —Cristina se había apoyado en la mesa y la estaba mirando. Vio que su prima estaba volando por las nubes—. ¡Tierra llama a Ana, por favor, confirme si quiere café! —Y empezó a reírse sin parar—. ¡Mira, Eva, este es el resultado de los estudios nocturnos, te vuelves gilipollas! —Las dos se reían, pero Ana era como si no estuviera.


			—No te rías de ella, Tina. Si quiere conseguir algo en la vida, tiene que hacer sacrificios.


			Ana cayó en la cuenta de sobre quién hablaban. Le dio risa, estaba en otro planeta.


			—Yo sé que a ti no te preocupan los exámenes —dijo—, pero estamos en junio, si no lo has notado, y terminamos muy pronto.


			—A mí no me importa, no pienso irme, me quedaré aquí todo el verano. —Dejó de reírse Tina—. ¿Qué voy a hacer en casa? ¿Y al final, quieres café o no? —La joven confirmó con la cabeza.


			Las tres chicas se sentaron en la cocina para hablar de todo lo que se les pasaba por la cabeza. Tina le contó a su prima cómo había pasado la compra y cómo llegó a insultar a tal persona. Pasaron la tarde sin darse cuenta. Los temas salían solos, como si no hablaran todos los días.


			Eva se sentía muy tranquila, no dejaba de pensar en lo ocurrido con su familia. Esto no era algo lejano, pero dicen que cuando uno está a gusto, el dolor desaparece.


			Notó una mano en su espalda y una voz que le decía algo, pero no llegaba a entenderlo. Abrió los ojos. Era Tina:


			—Eva, te has quedado dormida. Debería suponerlo. Es que no has dormido en toda la noche por mi culpa y hoy hemos recorrido la ciudad, estarás cansada. —No pudo hablar, solo confirmó.


			Se levantó de la silla y entró en la habitación, lo único que necesitaba era una cama, no podía mantenerse de pie.


			Las dos primas se quedaron en el salón, viendo la televisión.


			—Me cae bien —dijo Ana—. Siento haberme presentado tan mal esta mañana.


			—Creo que te perdonará. Eva es un ángel, tiene un corazón de oro, todo el mundo le parece buena persona. Verás que no me he equivocado. Sé que tú no confías en nadie, pero no todos son malos.


			—Eres muy optimista, Cris. Tú lo has tenido todo en la vida y yo me lo he tenido que currar. Y puedes tener más, si no fueras tan rebelde y escucharas a tu padre.


			Cristina se quedó callada. Su padre, lo único que veía él eran negocios y lo que más le importaba: el dinero. A ella no le gustaba esto, quisiera poder elegir. Cómo le gustaría que su madre fuera más fuerte y se opusiera al despotismo de su padre, pero no fue así, siendo una mujer mantenida y sin derecho a opinar toda la vida.


			Después de la muerte de su hermano todo cambió. Se culpaban el uno al otro de lo sucedido, pero en realidad el accidente fue pura casualidad, nadie lo podía prevenir. 


			Muchas veces pensaba en David, cómo se divertían los dos haciendo inocentadas. Lo echaba mucho de menos. Después de su muerte ella lo pasó muy mal, todas las noches se despertaba por los chirridos de los frenos del coche y escuchaba el golpe. Decían que David iba bien, pero el chico del coche de atrás decidió adelantarle, justo cuando venía otro en dirección contraria. Y todos conducían muy rápido.


			Por esto su padre se agarró a ella, siempre decía que David sería su mano derecha y las chicas, que se ocupen de la cocina. Después del accidente, cambió mucho. La llevaba al trabajo, le enseñaba las instalaciones, le decía que algún día esto sería suyo. Empezó a verla. O veía otro David en ella, sin darse cuenta de que no lo era.


			—Cris, ¿te contó Eva su historia? —rompió el silencio Ana.


			—Sí, dijo que sus padres murieron hace unos días en un accidente y que se ha quedado sola. ¿Y tú por qué preguntas, no serás una chivata, no? —Empezó a reírse.


			—No te lo tomes así, yo también tengo derecho a saber con quién convivo, aunque pague tu padre.


			—¡Siento haberte hablado mal, Anita! Tú no tienes la culpa de nada y no tienes por qué pagar por ello. ¿Me perdonas? —La abrazó y la besó por las dos mejillas—. Eres muy buena persona, ¿lo sabes?


			Las horas habían pasado rápido. Luego un silencio nocturno llenó los pasillos de la casa. Mañana sería otro día.


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 4


			

			

			Durante los dos meses desde que llegó a Murcia, Eva se pasaba el día buscando trabajo. Sabía que no sería tan fácil, pero ahora le parecía algo imposible. Le quedaba poco dinero, aunque Tina no le dejaba que pagara el alquiler. Dijo que era su invitada, lo que no podría durar para siempre. Ana se había ido a Albacete a pasar las vacaciones, pero Cristina se quedó. Le dijo a su padre que tenía que preparar los exámenes de septiembre. Él tampoco le pidió explicaciones, sabía que su hija le odiaba y no aguantaba su presencia.


			Las dos amigas se lo pasaban muy bien. Iban juntas a todas partes. Tina decía que ella era su hermana siamesa y si les separaban, se moriría.


			Por las tardes se veían con los demás. Los padres de Damián le compraron una moto, premio por las buenas notas, dijo. Era una Ducati de la que él estaba muy orgulloso. Las paseaba a ella y a Tina por la ciudad y una vez la llevó al monte del Santuario de la Virgen de Fuensanta, que era la patrona de Murcia. Le gustó mucho.


			Así pasaban los días, después las noches...


			Por las aberturas de la persiana entraban rayos de sol que paraban sobre la cara de Eva. Parecían conejillos de luz jugando. Su pelo rubio brillaba.


			Tina abrió la puerta y sonrió, de verdad allí dormía un ángel. Se echó a correr y saltó sobre la cama. Eva se asustó tanto que la miraba y no se movía.


			—¡Levanta, dormilona! ¡Tienes visita! —Y se echó a reír.


			—¿Pero cómo voy a tener visitas?, yo no conozco a nadie —dijo Eva. Se levantó y empezó quitarse el pijama de nubes azules que le regaló Ana antes de irse. 


			Sacó del armario un pantalón blanco y una camisa lila. Se los puso. Esto le quedaba muy bien.


			—¡Señorita, permitidme que os abra la puerta! —se burlaba Tina—. Estás estupenda, aunque yo no me pondría eso ni muerta.


			—Lo sé, ni yo tampoco lo que te pones tú.—Cristina llevaba unos pantalones vaqueros con cortes por todas las patas y camiseta naranja. Decía que eso es ropa con aire acondicionado.


			Entraron en la cocina y allí estaba Damián, bebiéndose un vaso de Coca-Cola.


			—¡Hola, pensaba que te habías ido a la playa! —le dijo Eva.


			—Sí, pero primero he pasado a verte. Mi hermano me dijo que en el gimnasio donde él va buscan recepcionista. Pensaba que podría interesarte.


			—Gracias, no sé cómo agradecerte la información, pero yo no sé dónde está esto. 


			Damián se echó a reír. Esa chica no paraba de sorprenderle, tan inocente y al mismo tiempo tan pilla. A veces pensaba que les estaba tomando el pelo.


			—Claro que no lo sabes, yo te llevaré. Si estás lista, podríamos ir ahora. —Se levantó de la silla y los dos salieron a la calle. Tenía la moto aparcada cerca. Le dio el casco y los dos se fueron al gimnasio.


			No estaba tan lejos de donde vivían, pero como Eva no conocía la ciudad tuvo que ser así. Enseguida se dio cuenta de que eso que se veía enfrente del local era la estación de tren. ¡Pero ella vivía al lado, podrían ir andando!


			El jefe del establecimiento les recibió enseguida:


			—¡Hola, Damián! Tu hermano me dijo que ibas a venir. —Eva comprendió que el hombre ya sabía quién era—. Encantado, yo soy Pipe. No creas que me llamo así, es Felipe, pero los amigos me han cambiado el nombre. Y tú debes ser Eva. —Señaló a Damián con la mano—. Su hermano me contó que buscabas trabajo. Si estás dispuesta a empezar mañana mismo, el puesto es tuyo. No es gran cosa, ni tampoco tan difícil, solo tienes que ocuparte de apuntar de cada uno cuántas horas ha estado y coger el teléfono. ¿Te parece bien?


			—Sí, no me importa de qué trabajo se trate, lo necesito. —El corazón de Eva iba a explotar, no se lo podía creer, por fin tenía algo—. Puedo empezar cuando sea necesario.


			—Entonces, hasta mañana a las diez. —Le dio él la mano para despedirse.


			Al salir fuera Eva no sabía qué hacer de la alegría. Se acercó a Damián, lo abrazó y le dio dos besos en las mejillas. Él se quedó mirándola y no pudiendo creer lo que estaba ocurriendo.


			—¡Gracias, eres un buen amigo! —Y entonces se paró—. Perdón, no quería hacer esto, lo siento. He hecho una estupidez, ¿no?


			—No te preocupes, por mí como que no ha pasado. —Damián se sonrojó y bajó la mirada. Le daba vergüenza reconocer que le gustaba desde aquella noche cuando la vio por primera vez. Sabía que Eva le entendería, pero siempre le costó hablar con las chicas. Pensaba que si le decía algo de sus sentimientos, ella se reiría de él.


			La dejó en la puerta del edificio, se despidieron y se fue a la playa.


			Eva subió las escaleras tan rápido que por poco se perdió la puerta del piso. Entró y ya detrás de la puerta empezó a dar saltos como una loca. Estaba tan eufórica que ni vio a la gente que la miraba.


			—¡Oye, a ti qué te pasa! —se escuchó la voz de Ana. Se paró y miró a su alrededor. Ana y Cristina la estaban mirando sorprendidas—. ¿No te habrá tocado la lotería? 


			¡Qué vergüenza! Las dos chicas se abrazaron y se dieron dos besos en las mejillas. Claro, Tina le dijo anoche que su prima vendría por la mañana, pero se le había olvidado.


			—¡Tengo trabajo, empiezo mañana a las diez! ¡Estoy tan feliz! —Les pareció que iba a volar—. ¿Os lo imagináis?


			Vieron que no habría manera de que parase, solo había que esperar a que se le pasara. Entraron en el salón y Eva les contó todo de su corta entrevista de trabajo. Las dos se alegraban mucho por ella, había sufrido suficiente. Y era tiempo de que le pasara algo bueno.


			—¿Y tú, Ana, no estabas de vacaciones? —preguntó, cuando ya estaba calmada.


			—Sí, pero tuve que venir por unos días. Me alegro mucho de veros, ya me estaba aburriendo en casa. Sé que no soy la mejor compañía, pero os echaba de menos.


			Hubo mucho para contar. Cuando se dieron cuenta, ya era de noche. Al día siguiente tendrían que madrugar. Solo Eva, pero no hubo manera de que Tina no se levantase para desearle buena suerte. Se dieron buenas noches y cada una entró en su habitación.


			Cuando ya estaba sola, se sentó en la cama, cogió la foto de su familia en la playa, la única que le quedaba, y se la acercó al corazón. 


			—¿Ves, papá? Tenías razón. No dura para siempre la desgracia. Ya tengo trabajo. Espero ser la adecuada para esto. ¡Os echo mucho de menos! —Besó la foto y la dejó en la mesilla.


			La mañana siguiente se levantó a las siete. “Será un martes maravilloso”, pensó. Sacó del armario sus vaqueros azules y la camisa azul celeste, la misma ropa con la que llegó a Murcia. Sabía que le iba a dar suerte. Cuando ya estaba vestida se puso delante del espejo que tenía colgado en la pared y fijamente observó cómo le quedaba todo. No quería dar mala impresión el primer día de trabajo. Recogió su melena en una coleta, pero después la soltó, porque no sabía si le quedaba bien.


			Ya estaba lista, salió de la habitación y entró en la cocina. Ana y Cristina estaban tomándose el café.


			—¡M... madre mía! —Tina se levantó de la silla—. ¿Tía, es que tú vas a conquistar el mundo o te vas a trabajar?


			—¿Por qué, es que no estoy bien así? —Eva empezó moverse, no entendía el piropo.


			—¡Estás estupenda! ¡Sé que vas a triunfar!


			Eva se echó a reír. Sus amigas mentían muy bien, aunque le quedara mal, le dirían que iba perfecta.


			Cuando ya eran las nueve y media, salió de casa. El gimnasio estaba a dos manzanas de allí. Cuando se presentó en la puerta el tal Pipo se quedó con la boca abierta. Ayer vio que era muy guapa, pero hoy iba impresionante. Pero qué lástima que a él no le gustaran las mujeres.


			—¡Ya estás aquí, bienvenida! Este será tu puesto de trabajo. —Le acompañó al mostrador—. Todos están en la lista que tienes en el ordenador. Aquí los que entran presentan su tarjeta de socio, solo marcas el número y te sale todo. Verás que es muy divertido.


			Le pareció fácil, estaba preparada para mucho más. Pipo se metió dentro y la dejó sola.


			Poco a poco la gente venía y, como le dijo él, daban sus tarjetas y entraban, luego, al salir, ella anotaba el tiempo. Le llamó la atención que la gente no era de clase obrera. En el aparcamiento había coches de alta gama, la gente, bien vestida. Y sobre todo a esa hora nadie que trabajara podría ir al gimnasio. Así se le pasó la gran parte del día. Había gente que luego por la tarde volvió otra vez, les gustaba estar en forma.


			Eva estaba haciendo tareas en el ordenador cuando la puerta se abrió y entró un chico. Iba vestido en chándal rojo. Se acercó al mostrador.


			—¡Enseguida le atiendo! ¡Un momento, por favor! —dijo sin quitar la vista de lo que estaba haciendo.


			—¡Vaya, las sirenitas ya no nadan en el mar! ¡Hola, Ariel! —dijo el chico—. Entretente tanto como quieras, no hay prisa.


			Ella quitó la mirada de la pantalla y se quedó sin palabras. Tenía delante a Fran García, el mismo que conoció en la cafetería de la Plaza de las Flores, medio acostado en el mostrador, con la cara a unos diez centímetros de la suya. Notaba como se sonrojaba.


			—¡Hola! —le contestó casi ahogada. Él se dio cuenta de que la había asustado y se retiró de su postura.


			—No sabía que trabajaras aquí... ¡Mira, me voy por tres días y el mundo cambia a mejor! —Vio que ella se calmó y siguió hablando—. No quiero que pienses mal de mí, sé que Cristina te ha contado barbaridades.


			Eva no sabía qué contestar, solo lo estaba mirando. Pero no pudo seguir así, ella era la recepcionista y tenía que atenderle.


			—Hoy es mi primer día —dijo—. ¿Me das tu tarjeta, por favor? Debe marcar tu hora de entrada.


			Fran extendió la mano para darle lo que le pidió y en el momento justo, cuando ella iba a cogerla, la agarró. 


			Eva se quedó sin respiración, ¿qué debería hacer ahora? Sus ojos estaban clavados en los suyos.


			—¡No te asustes, no te haré daño! Desde que te vi aquel día me estaba preguntando cuándo nos íbamos a encontrar. La ciudad tampoco es tan grande. Pensaba que te habías ido.


			—¡Mentiroso! ¡Ana me dijo que le has preguntado por mí! —Ella decidió hablar porque si no él pensaría que tenía miedo.


			—Bueno, me has pillado. —Levantó los hombros—. Ahora voy a entrar, cuando termine hablaremos... ¡Y no te vayas al mar! ¡Hasta luego, Ariel!


			—Deja de burlarte de mí, me llamo Eva, no Ariel.


			—¡De acuerdo, Eva! —Ariel le soltó la mano, cogió su bolsa y entró.


			“Tío, hoy estás de suerte —pensó Fran—. ¿Quién iba a decir que encontrará por fin la chica que tanto me interesa?”.


			Debía estar loca. Todo el mundo le decía que ese chico es peligroso, pero la verdad era que ella también había pensado lo mismo que él. Si ahora estuviera Tina, le diría que “se le ha ido la olla”. Se sentó en la silla y siguió con su trabajo, pero no pudo concentrarse. Se puso escuchar el ruido del gimnasio. Uno debe ser fuerte para levantar pesas o hacer los demás ejercicios. Seguía entrando y saliendo gente, las horas pasaban. Eva se calmó, tuvo que trabajar.


			Sobre las ocho un grupo de chicos salió. Detrás de ellos con su chándal rojo y recién duchado salió Fran. Se acercó, dejó su bolsa en el suelo y se apoyó en el mostrador.


			—¿Podemos tomar algo? ¿Cuándo terminas? —La miraba directamente a los ojos.


			—A las nueve. Pero creo que no puedo. Tengo cosas que hacer —mintió.


			—Entonces déjame tu número de móvil y luego te llamo —insistió, sabía que le estaba mintiendo.


			—Yo no tengo teléfono móvil. —No podía más, ese chico no tenía vergüenza ninguna, jamás había visto una persona así.


			Él metió la mano en el bolsillo de su chándal, sacó un teléfono y se lo dejó delante.


			—¡Ten, luego a las diez me llamo! —Empezó reírse. Pero a ella esto no le daba risa. Estaba muy seria.


			—No puedo aceptarlo. —Puso la mano encima para devolverlo. 


			Él la cogió y, mirándola a los ojos, le dijo:


			—Si no te lo quedas, voy a decir que me han robado el móvil, van a registrar a todos y cuando lo encuentren...


			—¡No puedes hacer esto! ¿Qué quieres, que me echen en mi primer día de trabajo? —Los ojos de Eva echaban chispas. Había conseguido ponerla furiosa—. Bueno, voy a quedármelo, pero cuando llames, no pienso cogerlo. —Retiró la mano con fuerza.


			Fran empezó reírse, sabía que no se había equivocado. Esta chica era muy buena, se defendía con uñas y dientes. Cogió su bolsa y se dirigió a la puerta.


			—¡A las diez! —Y se fue.


			Eva se dejó caer en la silla. No se lo pudo creer.


			—¡Pero quién se cree! ¡No pienso contestarle!


			Cuando a las nueve ya todos se habían ido, ella y Pipo cerraron el local y se fueron. Por el camino a casa se estaba preguntando qué diría Tina de todo esto, seguro que no le gustaba.


			Subió la escalera sin prisa. Entró por la puerta, pasó por el pasillo y entró a su habitación. Se sentó en la cama, mirando algún punto imaginario.


			Detrás de ella entraron Cristina y Ana. Algo pasaba, porque anoche saltaba de alegría y hoy era como si se le hubiera hundido el barco.


			—¡Vaya cara de limón! —empezó de cachondeo Tina—. ¿No me digas que te han despedido en tu primer día?


			Eva levantó la mirada. Las dos caras que la estaban mirando le dieron risa. Estas eran sus amigas, para lo bueno y para lo malo. Tal como estaban arrodilladas delante de ella, las abrazó.


			—¡Sois las mejores! No me pasa nada y no me han despedido. Solo estoy un poco cansada. Tuve un día largo.


			—Creo que sí te pasa algo —dijo Ana—. Nunca te hemos visto así.


			No pudo mentirles, sería injusto. Y si le ocurría algo... Ellas eran todo lo que tenía.


			—Hoy he visto a Fran García. —Las dos primas se callaron—. Me invitó a tomar algo esta noche, pero como yo le dije que tenía cosas que hacer, me pidió el número de mi móvil.


			—Pero tú no tienes móvil —se rio Tina—. ¡Entonces no puede llamarte!


			Eva metió la mano en su bolso y sacó el teléfono que le dio Fran.


			—Me dejó el suyo. —Esto superaba  la mejor imaginación—. Dijo que si no me lo quedaba iba a decir que se lo habían robado y como registraran a todos, me echarían del trabajo.


			—¡Pero qué hijo de puta! —Tina no pudo mantener la calma—. ¿Quién se cree que es?


			No quería que sus amigas pensaran mal de ella. Cristina no paraba de soltar palabrotas, cogió a Ana de la mano y la levantó del suelo. Al salir de la habitación dijo:


			—¡Tú no te preocupes, no te hará daño, ya me ocuparé yo!


			Eva cogió su albornoz y entró en el baño. Estaba cansada y lo único que quería era meterse en la cama.


			Se puso su pijama de nubes azules, besó la foto de la playa y se metió bajo las sábanas. Sí que fue un martes maravilloso.


			No había ni cerrado los ojos cuando el teléfono móvil en su bolso empezó a sonar. Miró el reloj. Eran las diez.


			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 5


			

			

			Eva se pasaba los días trabajando. Ya sabía sobre qué hora venía Fran y estaba preparada. Se ponía muy seria, alejada del mostrador y mirándolo a los ojos, decía:


			—¡Déjeme su tarjeta de socio, por favor! —Y nada más. Pero cuando él entraba dentro, ella no se quitaba la sonrisa de la cara, el rasgo de la victoria.


			Y por las noches se repetía el ritual de las llamadas, pero no le contestaba. Dejaba el teléfono móvil sobre la mesilla de noche, lo miraba y se reía. 


			Ya pasó más de una semana y Pipe estaba contento con ella. Los socios del club la encontraban muy amable y simpática. Ya confiaba y decidió dejarle una llave, por si él tenía que salir antes.


			Ese día, como cada viernes, el jefe se fue a las seis y ella se quedó a cargo de cerrar el local. Todo marchaba muy bien, como siempre. 


			A las siete ya tenía a Fran en el mostrador y como todos los días, repetía el mismo guion. Él se había dado cuenta de que la había ofendido, pero no sabía cómo disculparse. Entró dentro sin decir nada.


			“¿Qué me está pasando con esa chica? —pensó—. ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ella? Y cuanto más me desprecia, más me atrae. Eso es de locos… Pero debo reconocer que sabe defenderse… ¿Qué te pasa, Fran? A ti ninguna se te resistía…”.


			Las horas habían pasado y ya eran casi las nueve, toda la gente se había ido. Eva tuvo que cerrar. Como hacía tiempo que no salía nadie, pensó que Fran había salido sin que ella se diera cuenta.


			Entró en el gimnasio para apagar las luces y cuando estaba en la parte de los vestuarios, escuchó el sonido de un teléfono. Pensaba que alguno de los chicos se lo había dejado.


			Fran acababa de salir de la ducha. Gotas de agua cubrían su cuerpo musculoso. No le dio tiempo a secarse, solo llevaba la toalla puesta cuando le sonó el móvil. Cómo no, era su padre.


			—¡Dígame, padre! —contestó.


			—Francisco José, acaba de llamar Alicia. Dice que tenías que recogerla hace una hora y todavía no has aparecido. —Su padre tenía la voz muy grave y siempre le hablaba frío—. ¿Qué estabas haciendo?


			—Sí, padre, pero me he entretenido en el gimnasio. —La cara del chico cambió. Nadie le preguntaba nada, se lo mandaban.


			—Sabes que con tu novia tienes obligaciones. —Ella no era su novia. Ni le gustaba. Sus padres habían decidido su vida.


			—¡Sí, padre, lo que usted diga! —Apretó fuerte los dientes—. ¡Ahora mismo voy! —No podía más. Le entró rabia, apretaba el teléfono en la mano y le daban ganas de romperlo.


			Eva se acercó a la entrada de los vestuarios, había escuchado voces. Justo cuando estaba a punto de entrar, vio a Fran. Estaba mojado, recién salido de la ducha, llevaba solo una toalla y hablaba con alguien por teléfono. Por la expresión de su cara entendió que estaba furioso. Justo cuando iba a salir, él la vio. Le entró más rabia. Cogió la toalla que llevaba y se la tiró en la cara.


			—¿Y tú qué miras? —le gritó. Eva se asustó y echó a correr. Él se quedó en el vestuario. No pudo aguantar su rabia y empezó a dar golpes a las taquillas—. ¡Cabrón! ¡Como si no fuera tu hijo! ¡Ojalá hubiera nacido como los demás!


			Sacó su ropa de la taquilla y empezó a vestirse. Entonces vio que le faltaba la toalla. 


			—¿Pero qué he hecho? ¿Por qué siempre hago las cosas mal con esa chica? En vez de intentar arreglar la situación de antes, la he empeorado. Eres gilipollas, tío…


			Se puso su pantalón blanco y la camisa de color mostaza, cogió su bolsa y salió del vestuario.


			Eva se fue corriendo al mostrador, se sentó en la silla temblando. No sabía qué iba a pasar.


			Fran salió del gimnasio. No la miraba, todavía se le notaba la rabia en la cara. Cogió su tarjeta de socio y se dirigió a la puerta. De repente se dio vuelta y cogió la mano de Eva.


			—¡Lo siento! —Y salió. Ella casi no respiraba. Le vio corriendo por el aparcamiento y escuchó el fuerte chirrido de las ruedas de su Honda descapotable.


			Cerró el club y se fue a casa. Las chicas la estaban esperando para salir. Cuando entró, no dijo nada. Se fue directa al baño, se preparó muy rápido y a las diez estaba en la cocina.


			—Hoy salimos todos —dijo Tina—. Damián ha vuelto de la playa y vamos todos a tomar algo.


			En la orilla del río se juntaron con los demás. Gonzalo y Lola estaban cogidos de la mano y hablaban muy entretenidos.


			—¡Pero qué pijos, tía! —no aguantó Tina—. ¡Míralos, como dos tortolitos!


			Nadie le hizo caso. ¿Quién era ella para juzgarlos?


			Faltaba Damián, deberían esperarle. Se escuchó el ruido de su moto y enseguida le tuvieron delante. Se quitó el casco y Eva vio que había cambiado. Se había puesto más moreno y sus ojos brillaban, pero parecía cansado.


			Él se bajó de la moto y no pudo apartar la vista de Eva. “¡Qué guapa!”, pensó. No dejó de pensar en ella y ahora cuando la tenía delante, con su vestido blanco, que por ser cortito enseñaba unas piernas muy bonitas, no se lo podía creer. Hasta las sandalias lilas que llevaba le parecían perfectas. ¿Por qué no se atrevía a decirle lo que sentía? Se fue a la playa, pero no para divertirse, tuvo que ayudar a su padre. Como había poco trabajo, despidió a los obreros que tenía en la carpintería y ahora Damián era quien iba con él. El chico no se quejaba, valoraba el dinero y era muy responsable.


			—Veo que ya estamos todos —confirmó Tina—. ¿A dónde iremos? Esta vez no pienso ponerme de botellón en el parque, ya somos mayorcitos para eso. —Todos se echaron a reír, no podían parar. Solo hacía dos meses le daba igual y ahora se había vuelto mayor—. Con la edad que tenemos, no podemos hacer el tonto en el parque.


			—¿Pero qué dices, sigues teniendo veintidós, no? —dijo Gonzalo—. ¿No habrás envejecido en dos meses?


			Había muchas maneras de divertirse en la ciudad, podían dar un paseo, ir a tomar algo por ahí o simplemente quedarse donde estaban y hablar. Decidieron hacer de todo, como Eva había pasado muy poco tiempo en Murcia, tendrían que enseñarle lo importante.


			Corrían por las calles, se reían mucho, daba igual que fuera de noche, en verano la ciudad estaba casi vacía.


			—Te gusta, ¿no, Eva? ¡La plaza de toros! —dijo Damián. Puso los dedos en la cabeza imitando el animal. Gonzalo le siguió el juego haciendo de torero. 


			—Sois unos niños —dijo Ana—. ¡Creced ya, dejad de hacer el tonto! —Todos empezaron a reírse. 


			—¡Déjales que jueguen! —dijo Lola—. ¿Tomamos algo? 


			Estaban a punto de entrar cuando una voz les hizo parar.


			—¿Eh, frikis, estáis se fiesta? —Se dieron la vuelta y vieron a Fran. Iba acompañado de una chica pelirroja, vestida con mucho estilo. Llevaba un vestido negro hasta las rodillas, muy ajustado. 


			—¿Por qué no coges a tu novia barbie y os vais los dos a la mierda? —Tina se puso furiosa. Se acercó y lo miró directo a los ojos—. ¡Sé qué has hecho y lo pagarás!


			—No sé de qué estás hablando. —Sí que sabía, pero delante de Alicia no podía montar ninguna.


			—Cristina, no sé qué te pasa —dijo Alicia, la que acompañaba a Fran—. Tú no eras así, ¿por qué estás con esa gente? Mira las pintas que llevas. ¡Vamos, Francisco, llegaremos tarde!


			Durante la conversación entre las dos, Fran no paraba de mirar a Eva, estaba impresionado y al mismo tiempo cabreado consigo mismo por lo cobarde que era. Ella bajaba la mirada, pero la suya le quemaba y volvía a levantarla. Se le aceleró el corazón, un nudo se la clavó en la garganta. “¡Qué guapa está! —pensó el—. ¡Y qué inocente! No sé por qué, pero no dejo de pensar en ella. Y he metido la pata, creo que me odia, por eso no me habla y me mira siempre tan frío. ¡Qué ojos tan bonitos…!”. Él todavía llevaba el pantalón blanco y la camisa color mostaza que se puso en el gimnasio.


			Alicia le tiró de la mano y lo sacó del sueño. Al irse pasaron delante de Eva y la mano de Fran rozó con la suya. Ella se sonrojó. Damián estaba delante todo el tiempo, observando la escena, las miradas entre los dos. Supo que había pasado algo entre ellos. Conocía a García, había estudiado con él y suponía lo peor. No quería que le hiciera daño, ella era especial.


			Al alejarse del grupo, Alicia retiró su mano de la de Fran, la apretaba tan fuerte que le hizo daño.


			—¿Y a ti qué te pasa, no sabes controlarte? —Esto sonaba como el principio de una escena—. ¿De qué hablaba aquella? ¿Te has metido en algún lío? ¿Y quién era la del vestidito blanco? No la había visto hasta ahora.


			—Es una amiga de Cristina, no sé cómo se llama —mintió, porque sabía que los celos de Alicia podrían provocar la tercera guerra mundial. 


			—Vale, es distinta, no cuadra en este grupo. Me recuerda a Cristina cuando todavía era normal. ¡Pero tú no te metas en problemas, que no respondo!


			Fran se quedó callado, no quería que su padre se enterara de eso. Estaba harto de discutir todos los días con él, intentando defenderse. Ya no le gustaba Alicia, ni siquiera estaba seguro de si hubo algo entre ellos. Sus padres la habían elegido, decían que su familia les convenía y que los hijos deberían respetar las decisiones de los mayores porque ellos sabían lo que era mejor. Y ella, como una niña mimada, se agarró a él, y todo lo que no le gustaba se lo decía a su padre. ¡Maldito dinero!


			Eva seguía sin decir nada. Los demás la miraban y no entendían nada. Tina se le acercó y la cogió de las manos.


			—¡Oye, no te preocupes! ¡No les hagas caso a estos pijos! —Sabía que no ayudaría mucho, pero debía intentarlo—. ¡Vamos a tomarnos una copa!


			—Ya no me apetece nada —le contestó Eva—. Solo quiero irme a casa. Pero si vosotros queréis, quedaos.


			Se despidió de todos y se marchó. Damián la alcanzó por el camino.


			—Voy a acompañarte, no quiero que te pase algo, es de noche —dijo él.


			Andaban en silencio, lo ocurrido fue muy impactante y era mejor que no se mencionara.


			—¿Entonces esta chica era su novia? —preguntó ella. 


			—Están juntos desde pequeños, pero él siempre ha dicho que no. Yo creo que su familia tiene mucho que ver en esto, lo que no le quita la etiqueta de “cabrón del siglo”. —Hablaba muy serio, se le notaba el cabreo—. Toda la vida se le ha dado lo que quería, solo por ser rico. Yo no le envidio, en mi familia valoramos más la honestidad que la riqueza. Mi padre sigue trabajando como el primer día cuando empezó con la carpintería y teniendo mucho o poco es el mismo.


			—Mis padres también eran muy honrados. —Por primera vez ella hablaba de ellos, los amigos sabían que habían muerto, pero no se atrevían a preguntarle—. Se casaron a pesar de las amenazas de la familia. Mi madre era polaca, vino de vacaciones a España y conoció a mi padre, se enamoró locamente de él y por eso lo dejó todo y se quedó. Él también luchaba contra la familia, todos se oponían a su amor y le decían que debería poner fin a esa relación.


			—Por eso tienes los ojos tan azules —se atrevió a decir Damián—. Me encantan tus ojos, uno puede nadar en ellos. —Ya no pensaba parar, se lo diría todo—. Y tu pelo, tan rubio como el sol. Me gustas, Eva, desde que te conocí, no paro de pensar en ti. —Cogió su mano entre las suyas y la miró. 


			—¡Lo siento, Damián, eres mi amigo! —No sabía cómo contestar sin romperle el corazón—. Tú no entiendes... 


			Eva bajó la mirada. Le dolía decir esto:


			—Es mejor de que sigamos siendo solo amigos.


			Ya estaban delante del edificio donde vivía ella. Se pararon.Eva le abrazó y le dio dos besos en las mejillas, como siempre.


			—¡Buenas noches, Damián! ¡No te enfades conmigo! —Y sonrió.


			—No puedo enfadarme, tienes razón. Bueno, mañana te veo. —Y se fue.


			Eva subió la escalera, abrió la puerta de la casa y entró. Qué complicado fue todo, ojalá estuviera su madre para darle consejos, pero eso era imposible. Se le encogió el corazón. Entro en la habitación, tiró su bolso sobre la mesilla de noche, cogió la foto de la playa y se sentó en la cama. Les echaba mucho de menos.


			

			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 6


			

			

			El fin de semana se pasó muy rápido. Nadie se atrevía a mencionar lo ocurrido, sabían que si Eva les necesitaba, lo diría. Ana se tuvo que ir, se quedaron otra vez las dos solas. Tina decidió dedicarse a hacer nada, pasarse el día dando paseos, comprando cosas sin sentido. Dijo que así su padre se daría cuenta de que a su hija le daba igual todo.


			—¿Por qué no intentas hablar con él? A lo mejor te entenderá —le había dicho Eva.


			—No creo que eso sirva de nada. —Y con esto se acababa el tema.


			Por la mañana del lunes tenían que entrar en la rutina. Cada una con sus cosas. Eva se levantó y se preparó. Enseguida tendría que ir al trabajo. Supuso que sería un día distinto, después de lo ocurrido el viernes. El teléfono móvil no había sonado en dos días.


			Decidió ponerse un vestido corto de color lila claro con lunares de colores, que había comprado hacía poco. Cristina le decía que le quedaba genial, aunque ella lo veía raro. 


			Entró por la puerta del club, como todos los días. Pipe estaba haciendo tareas en el ordenador.


			—¡Hola, estás genial! Te esperaba para decirte que hoy no estaré en todo el día, así que tú eres la jefa.


			Eva levantó los hombros y sonrió, qué podía decir. Dejó su bolso debajo del mostrador y empezó su trabajo. El mismo de todos los días. No se podían pedir variedades.


			Luego por la tarde debió pasar por la tintorería de al lado y recoger la ropa que su jefe había dejado, él se lo había pedido como un favor. Pipe era buena persona, la respetaba mucho y ella le estaba agradecida por eso. Cuando ya estaba en el club y había dejado las cosas en el despacho, salió para seguir con sus tareas. La gente entraba y salía.


			Sobre las siete el aparcamiento estaba casi vacío, había dos o tres coches. Eva se aburría con el ordenador, cuando alguien le cerró los ojos. Eran unas manos muy suaves, cuidadas, se notaba por el tacto.


			—¿Quién eres? —preguntó y como no le contestaban, siguió moviéndose e intentando darse la vuelta—. ¿Pero quién eres? ¿Damián? —Le dio risa.


			Las manos se apartaron de su cara y cuando ella se dio la vuelta con la silla, no se lo pudo creer. Fran estaba delante de ella, sonriendo como si el mundo fuera suyo.


			—¡Lo siento, pensaba que eras otra persona! —dijo en su defensa ella.


			—Ha pasado tanto tiempo...


			—Sí, dos días... —Ella no sabía qué decir—. Está muy guapa tu novia.


			La sonrisa desapareció de su cara.


			—¡No es mi novia, ella se lo cree, pero no lo es! Hemos crecido juntos y mi padre quiere que sigamos así, por la familia, pero yo paso de eso.


			—Entonces, el viernes estabas hablando con tu padre. —Ella recordó lo sucedido—. A Cristina le pasa lo mismo con el suyo.


			Él se quedo callado. Durante todo el fin de semana no dejó de recordar la estupidez que hizo en el gimnasio. ¿Cómo pudo tirarle la toalla en la cara? Eva le gustaba e intentaba invitarla a tomar algo, pero después de lo que ocurrió… 


			—Estaría bien que entre. Después hablamos. —Y la dejó.


			Eva estaba confundida, no pensaba que le fuera a hablar y mucho menos después de lo que hizo. No sabía si de verdad le gustaba o solo jugaba con ella. Quizás Cristina tuviera razón...


			Se puso a terminar lo que estaba haciendo, pero no pudo centrarse, solo le veía allí sonriendo. Durante las dos horas que quedaban volaba por las nubes.


			—Oye, ¿dónde estás? —No se había dado cuenta de que entró alguien. Giró la cabeza y vio a Damián—. ¿Te acuerdas de mí? —bromeó—. He venido a recogerte.


			Eva sonrió, pero ella vivía ahí al lado, ¿cómo iba a recogerla? Ese chico estaba loco. Ella empezó a reírse. Era muy gracioso, qué lastima que no pudo fijarse en el.


			En la puerta del gimnasio estaba Fran, sonriendo como antes y decidido a hablar con ella, pero como vio a Damián, se paró. La expresión de su cara cambió, se puso furioso, se acercó rápido al mostrador, recogió su tarjeta y salió por la puerta.


			—¿Este no era...? —No terminó la frase el joven porque vio de quién se trataba—. No sabía que venía aquí. ¿Te está molestando? Porque si lo hace...


			—No, no te preocupes —le interrumpió ella—. Sé defenderme sola. ¿Nos vamos?


			Apagó las luces del gimnasio y salieron juntos hacia el aparcamiento. Cuando ya estaban cogiendo la moto, Eva vio el coche de Fran. Él estaba dentro fumando. Notaba su mirada, sentía que la estaba mirando. Esto hizo que su corazón latiera muy de prisa. Cuando Damián encendió la moto, él hizo lo mismo, pisando el acelerador. Se notaba su furia, ella pensó por un momento que iba a hacer alguna tontería. Montaron y se dirigieron a la salida cuando Eva vio el Honda, estaba casi paralelo a ellos. No paraba de mirarla y les seguía. Ella se agarró a la cintura de Damián, tenía mucho miedo. Él decidió que si salían a la avenida, les dejaría en paz, pero se equivocó. En varias ocasiones Fran iba a estrellarse, pero no se rendía, les seguía en paralelo, casi hacia la misma puerta.


			Cuando ya habían llegado, Eva bajó y se quitó rápido el casco. Le faltaba la respiración, estaba temblando. Damián se bajó.


			—¡Pero qué cabrón! ¡Nos podríamos matar todos! —Estaba rabioso—. ¡Quién se cree!


			Abrazó a Eva intentando calmarla. Sabía que tenía que protegerla, que le necesitaba. Ella rompió a llorar, no quiso hacerlo, pero no pudo aguantar las lágrimas.


			—No sé por qué lo ha hecho —dijo cuando ya se calmó—.Me he asustado mucho.


			—Es que no sabe perder.


			—¡Pero esto no es una carrera! ¡Podíamos hacernos daño, él también!


			Pasó más de una hora. Cuando todo se calmó un poco, él le acompañó a la puerta, la abrazó, le dio dos besos de despedida y se fue. Eva abrió y justo cuando quiso entrar, vio a alguien en la oscuridad. Se acercó rápido al botón de la luz y lo tocó. El que estaba sentado en la escalera no se movió, tenía la cabeza cogida entre las manos y no se le veía la cara.


			—¿Está bien? ¿Le puedo ayudar en algo? —Se acercó Eva con cuidado, no sabía quién era.


			Él levantó la cabeza y ella se quedó sorprendida. Era Fran.


			—¿Pero qué haces aquí? ¿Quién te ha dejado entrar? ¿Por qué has hecho esto, Fran? Podía terminar fatal, ¿no te has dado cuenta? —Él no decía nada, solo la miraba. Tenía razón, había sido una estupidez, pero no pudo controlarse.


			Eva se sentó a su lado en el escalón. No se atrevía a tocarle, no sabía qué hacer. Él cogió su mano entre las suyas y se la llevó a la cara. Unas lágrimas mojaron la palma de la joven.


			—¡Siento haber sido tan imbécil, os he puesto en peligro, pero no soporto que te toque otra persona si no soy yo! ¡Perdóname!


			Eva lo miraba a los ojos, cuánto dolor había dentro.


			—¿De qué estás hablando, Fran? ¿Por qué te comportas de esa manera? ¿Qué te hace pensar que estoy con otra persona? Damián es mi amigo y tú tienes a Alicia. Creo que ella es tu novia. —Le costaba hablar, supo que dijera lo que dijera, no serviría de nada—. ¿Por qué no te vas a casa, Fran? Ya es de noche y los vecinos se van a molestar.


			Él se levantó, debería irse, no tenía ningún derecho a estar allí. La miró, tan guapa con su vestido lila con lunares de colores. Se dirigió a la puerta, agarró el pomo y se paró. Eva estaba todavía en el mismo escalón, de pie, quería asegurarse de que se iba. Fran se dio vuelta, la miró y se hundió en los dos lagos que le miraban. Ya no pudo parar. La cogió entre sus brazos y empezó a besarla como un loco y siguió hasta que todo empezó a girar alrededor de ellos. 


			Cuando se paró, a los dos les faltaba aliento, tenían los corazones latiendo tan deprisa que cada uno pudo escuchar al del otro. Eva jamás había sentido algo así, estaba asustada y al mismo tiempo feliz. Todavía la tenía abrazada, le tocaba el pelo, la cara. “¡Qué guapa está!”, pensó.


			La estrechó contra la pared, la besó otra vez y, sin decir nada, salió.


			Ella se quedó parada. No sabía si debería subir o bajar. Lo que acababa de pasar la dejó sin posibilidades de pensar. La cabeza le daba vueltas.


			Subió las escaleras y entró en casa. Menos mal que Tina no estaba, porque le iba a hacer muchas preguntas y ella no sabría contestarle.


			Se metió en la ducha. No había cenado, pero no sentía hambre. No paraba de recordar una y otra vez lo que pasó. La persecución, el miedo, los ojos de Fran mirándola y los besos. Entonces lo del viernes fue algo verdadero, sus ojos no mintieron.


			Entró rápido en su habitación, no quería que Tina la viera. Se sentó en la cama y cogió el teléfono móvil en la mano. Esa noche no había sonado. Estaba cansada, pero podría esperar. Sabía que la iba a llamar como hacía todas las noches.


			Ring, ring, sonó. El corazón se le iba a salir del pecho.


			—¿Diga? —contestó casi susurrando, no sabía si de verdad llamaba él.


			—¡Hola, Ariel! ¡Por fin me has perdonado!


			—No te he perdonado, pero como espero otra llamada... —bromeaba ella.


			—¡Mentirosa! Otra llamada... —Se reía, su voz delataba que estaba contento—. Oye, me han dicho que te han visto besando a alguien en la puerta de tu casa.


			—Sí, y lo haría otra y otra vez. Ese alguien es muy especial para mí. —La cara de Eva brillaba.


			—¡Entonces el muy desgraciado se va a llevar una buena, lo juro!


			Ella no paraba de reírse, cómo puede ser tan gracioso… 


			—Estaba pensando —dijo Fran— que nunca te darías cuenta de lo mucho que me gustas. —Ella no le contestó—. ¿Eva, estás ahí?


			—Todo esto es muy complicado —dijo—. Las cosas han ido muy de prisa... ¿Y Alicia? ¿Y tus padres? Creo que esto no va a salir bien.


			—Eso déjamelo a mí, yo me ocuparé de todo. Ahora te dejaré dormir. ¡Buenas noches, Sirenita!


			—¡Buenas noches, Fran!


			Todo lo que pasó esa noche la dejó sin fuerzas. Debería dormir. Se metió bajo la sábana y abrazó la foto de la playa. “¡Veis, estoy feliz!”. Cerró los ojos y dejó que el sueño la atrapara.


			

			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO 7


			

			

			Por la mañana Eva se levantó muy temprano, a las siete. Quería preparar el desayuno para sorprender a su amiga. Hizo el café, sacó las tostadas de la tostadora, las untó de mantequilla, preparó la mesa y cuando ya estaba listo se dirigió a la habitación de Cristina.


			—¡Tina! —Llamó a la puerta—. ¿Estás despierta? —No le contestó. Ella cogió el pomo y abrió. Todo estaba patas arriba y Cristina tendida en el suelo. Corrió hacia ella y le levantó la cabeza.


			—¿Estás bien, qué te ha pasado? —Intentó levantarla y vio que tenía sangre en la cara. Tina abrió los ojos.


			—¡Lo siento, anoche me pasé con el alcohol! Buscaba una cosa y no la encontraba. Lo he dejado todo perdido, ¿no? —Le costaba levantarse—. No me encuentro bien, creo que me he golpeado la cabeza.


			Eva corrió a su habitación y cogió el teléfono móvil que le dejó Fran. De algo le tenía que servir. Marcó el 112, necesitaban una ambulancia. No tardaron ni diez minutos. Los paramédicos se ocuparon de Cristina, pero tuvieron que llevarla al hospital.


			—¡Iré con vosotros, no puedo dejarla sola! 


			—Creo que no será necesario —dijo el hombre—, esto no parece tan grave, solo se ha dado un golpe en la cabeza. Le harán pruebas y puede que por la tarde esté en casa. 


			—¡Gracias! —les agradeció ella cuando salían de la casa.


			Cerró la puerta y, justo cuando iba a entrar en la cocina, sonó el timbre. Pensó que los de la ambulancia se habían olvidado algo, por eso no miró por la mirilla. Cuando abrió, delante de ella estaba Fran. ¿Pero qué estaba haciendo allí? Llevaba la misma ropa de anoche: un pantalón deportivo y camiseta azul marino. 
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